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Aparecida, 13-31 de mayo 2007

PRIMERA PARTE: LA VIDA DE NUESTROS PUEBLOS HOY

CAPITULO 2: MIRADA DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS SOBRE LA REALIDAD

2.1 LA REALIDAD QUE NOS INTERPELA COMO DISCÍPULOS Y MISIONEROS

33. Los pueblos de América Latina y de El Caribe viven hoy una realidad marcada por 
grandes cambios que afectan profundamente sus vidas. Como discípulos de Jesucristo 
nos sentimos interpelados a discernir los “signos de los tiempos”, a la luz del Espíritu 
Santo, para ponernos al servicio del Reino, anunciado por Jesús, que vino para que todos 
tengan vida y “para que la tengan en plenitud” (Jn 10, 10).

34. La novedad de estos cambios, a diferencia de los ocurridos en otras épocas, es que 
tienen un alcance global que, con diferencias y matices, afectan al mundo entero. 
Habitualmente se los caracteriza como el fenómeno de la globalización. Un factor 
determinante de estos cambios es la ciencia y la tecnología, con su capacidad de 
manipular genéticamente la vida misma de los seres vivos, y con su capacidad de crear 
una red de comunicaciones de alcance mundial, tanto pública como privada, para 
interactuar en tiempo real, es decir, con simultaneidad, no obstante las distancias 
geográficas. Como suele decirse, la historia se ha acelerado y los cambios mismos se 
vuelven vertiginosos, puesto que se comunican con gran velocidad a todos los rincones 
del planeta.

35.Esta nueva escala mundial del fenómeno humano trae consecuencias en todos los 
ámbitos de la vida social, impactando la cultura, la economía, la política, las ciencias, la 
educación, el deporte, las artes y también, naturalmente, la religión. Como pastores de la 
Iglesia nos interesa cómo este fenómeno afecta la vida de nuestros pueblos y el sentido 
religioso y ético de nuestros hermanos que buscan infatigablemente el rostro de Dios, y 
que, sin embargo, deben hacerlo ahora interpelados por nuevos lenguajes del dominio 
técnico, que no siempre revelan sino que también ocultan el sentido divino de la vida 
humana redimida en Cristo. Sin una percepción clara del misterio de Dios, se vuelve 
opaco el designio amoroso y paternal de una vida digna para todos los seres humanos.

36. En este nuevo contexto social, la realidad se ha vuelto para el ser humano cada vez más 
opaca y compleja. Esto quiere decir, que cualquier persona individual necesita siempre 
más información si quiere ejercer sobre la realidad el señorío que por vocación está 
llamada. Esto nos ha enseñado a mirar la realidad con más humildad, sabiendo que ella 
es más grande y compleja que las simplificaciones con que solíamos verla en un pasado 
aún no demasiado lejano y que, en muchos casos, introdujeron conflictos en la sociedad, 
dejando muchas heridas que aún no logran cicatrizar. También se ha hecho difícil percibir 
la unidad de todos los fragmentos dispersos que resultan de la información que 
recolectamos. Es frecuente que algunos quieran mirar la realidad unilateralmente desde la 
información económica, otros desde la información política o científica, otros desde el 
entretenimiento y el espectáculo. Sin embargo, ninguno de estos criterios parciales logra 
proponernos un significado coherente para todo lo que existe. Cuando las personas 
perciben esta fragmentación y limitación, suelen sentirse frustradas, ansiosas, angustiadas. 
La realidad social resulta demasiado grande para una conciencia que, teniendo en cuenta
su falta de saber e información, fácilmente se cree insignificante, sin injerencia alguna en
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los acontecimientos, aun cuando sume su voz a otras voces que buscan ayudarse 
recíprocamente.

37. Esta es la razón por la cual muchos estudiosos de nuestra época han sostenido que la 
realidad ha traído aparejada una crisis de sentido. Ellos no se refieren a los múltiples 
sentidos parciales que cada uno puede encontrar en las acciones cotidianas que realiza, 
sino al sentido que da unidad a todo lo que existe y nos sucede en la experiencia, y que 
los creyentes llamamos el sentido religioso. Habitualmente, este sentido se pone a nuestra 
disposición a través de nuestras tradiciones culturales que representan la hipótesis de 
realidad con la que cada ser humano pueda mirar el mundo en que vive. Conocemos, en 
nuestra cultura latinoamericana y caribeña, el papel tan noble y orientador que ha jugado 
la religiosidad popular, especialmente la devoción mariana, que ha contribuido a hacernos 
más conscientes de nuestra común condición de hijos de Dios y de nuestra común 
dignidad ante sus ojos, no obstante las diferencias sociales, étnicas o de cualquier otro 
tipo.

38. Sin embargo, debemos admitir que esta preciosa tradición comienza a erosionarse. La 
mayoría de los medios masivos de comunicación nos presentan ahora nuevas imágenes, 
atractivas y llenas de fantasía, que aunque todos saben que no pueden mostrar el sentido 
unitario de todos los factores de la realidad, ofrecen al menos el consuelo de ser 
transmitidas en tiempo real, en vivo y en directo, con actualidad. Lejos de llenar el vacío 
que en nuestra conciencia se produce por la falta de un sentido unitario de la vida, en 
muchas ocasiones la información transmitida por los medios sólo nos distrae. La falta de 
información sólo se subsana con más información, retroalimentando la ansiedad de quien 
percibe que está en un mundo opaco y que no comprende.

39. Este fenómeno explica tal vez uno de los hechos más desconcertantes y novedosos que 
vivimos en el presente. Nuestras tradiciones culturales ya no se transmiten de una 
generación a otra con la misma fluidez que en el pasado. Ello afecta, incluso, a ese núcleo 
más profundo de cada cultura, constituido por la experiencia religiosa, que resulta ahora 
igualmente difícil de transmitir a través de la educación y de la belleza de las expresiones 
culturales, alcanzando aun la misma familia que, como lugar del diálogo y de la solidaridad 
intergeneracional, había sido uno de los vehículos más importantes de la transmisión de la 
fe. Los medios de comunicación han invadido todos los espacios y todas las 
conversaciones, introduciéndose también en la intimidad del hogar. Al lado de la sabiduría 
de las tradiciones se ubica ahora, en competencia, la información de último minuto, la 
distracción, el entretenimiento, las imágenes de los exitosos que han sabido aprovechar 
en su favor las herramientas tecnológicas y las expectativas de prestigio y estima social. 
Ello hace que las personas busquen denodadamente una experiencia de sentido que llene 
las exigencias de su vocación, allí donde nunca podrán encontrarla.

40. Entre los presupuestos que debilitan y menoscaban la vida familiar encontramos la 
ideología de género, según la cual cada uno puede escoger su orientación sexual, sin 
tomar en cuenta las diferencias dadas por la naturaleza humana. Esto ha provocado 
modificaciones legales que hieren gravemente la dignidad del matrimonio, el respeto al 
derecho a la vida y la identidad de la familia.

41. Por ello los cristianos necesitamos recomenzar desde Cristo, desde la contemplación de 
quien nos ha revelado en su misterio la plenitud del cumplimiento de la vocación humana y 
de su sentido. Necesitamos hacernos discípulos dóciles, para aprender de Él, en su 
seguimiento, la dignidad y plenitud de la vida. Y necesitamos, al mismo tiempo, que nos 
consuma el celo misionero para llevar al corazón de la cultura de nuestro tiempo, aquel 
sentido unitario y completo de la vida humana que ni la ciencia, ni la política, ni la 
economía ni los medios de comunicación podrán proporcionarle. En Cristo Palabra, 
Sabiduría de Dios (cf. 1 Cor 1, 30), la cultura puede volver a encontrar su centro y su 
profundidad, desde donde se puede mirar la realidad en el conjunto de todos sus factores, 
discerniéndolos a la luz del Evangelio y dando a cada uno su sitio y su dimensión 
adecuada.
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V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida, 13-31 de mayo 2007

SEGUNDA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCIPULOS MISIONEROS

CAPÍTULO 4: LA VOCACIÓN DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS A LA SANTIDAD

4.1 Llamados al seguimiento de Jesucristo
129. Dios Padre sale de sí, para llamarnos a participar de su vida y de su gloria. Mediante 

Israel, Dios nos revela su proyecto de vida. Cada vez que Israel buscó y necesitó a su 
Dios, tuvo una singular experiencia de comunión con Él, quien lo hacía partícipe de su 
verdad, su vida y su santidad. Por ello, no demoró en testimoniar que su Dios -a diferencia 
de los ídolos- es el “Dios vivo” (Dt 5, 26) que lo libera de los opresores (cf. Ex 3, 7-10), 
que perdona incansablemente (cf. Ex 34, 6; Eclo 2, 11) y que restituye la salvación 
perdida cuando el pueblo, se dirige a Él suplicante (cf. Is 38, 16). 

130. En estos últimos tiempos nos ha hablado por medio de Jesús su Hijo (Hb 1, 1ss), con 
quien llega la plenitud de los tiempos (cf. Gal 4, 4). Dios, que es Santo y nos ama, nos 
llama por medio de Jesús a ser santos (cf. Ef 1, 4-5).

131. El llamamiento que hace Jesús, el Maestro, conlleva una gran novedad. En la antigüedad 
los maestros invitaban a sus discípulos a vincularse con algo trascendente, y los 
maestros de la Ley les proponían la adhesión a la Ley de Moisés. Jesús invita a 
encontrarnos con Él y a que nos vinculemos estrechamente a Él porque es la fuente de la 
vida (cf. Jn 15, 5-15) y sólo Él tiene palabras de vida eterna (cf. Jn 6, 68). En la 
convivencia cotidiana con Jesús y en la confrontación con los seguidores de otros 
maestros, los discípulos pronto descubren dos cosas del todo originales en la relación 
con Jesús. Por una parte, no fueron ellos los que escogieron a su maestro. Fue Cristo 
quien los eligió. De otra parte, ellos no fueron convocados para algo (purificarse, aprender 
la Ley…), sino para Alguien, elegidos para vincularse íntimamente a su Persona (cf. Mc 1, 
17; 2, 14). Jesús los eligió para “que estuvieran con Él y enviarlos a predicar” (Mc 3, 14), 
para que lo siguieran con la finalidad de “ser de Él” y formar parte “de los suyos” y 
participar de su misión. El discípulo experimenta que la vinculación íntima con Jesús en 
el grupo de los suyos es participación de la Vida salida de las entrañas del Padre, es 
formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus mismas motivaciones (cf. Lc 6, 40b), 
correr su misma suerte y hacerse cargo de su misión de hacer nuevas todas las cosas.

132. Con la parábola de la Vid y los Sarmientos (cf. Jn 15, 1-8), Jesús revela el tipo de 
vinculación que Él ofrece y que espera de los suyos. No quiere una vinculación como 
“siervos” (cf. Jn 8, 33-36), porque “el siervo no conoce lo que hace su señor” (Jn 15, 15). 
El siervo no tiene entrada a la casa de su amo, menos a su vida. Jesús quiere que su 
discípulo se vincule a Él como “amigo” y como “hermano”. El amigo escucha a Jesús, 
conoce al Padre y hace fluir su Vida en la propia existencia (cf. Jn 15, 14), marcando la 
relación con todos (cf. Jn 15, 12). El “hermano” de Jesús (cf. Jn 20, 17) participa de la vida 
del Resucitado, Hijo del Padre celestial, por lo que Jesús y su discípulo comparten la 
misma vida que viene del Padre, aunque Jesús por naturaleza (cf. Jn 5, 26; 10, 30) y el 
discípulo por participación (cf. Jn 10, 10). La consecuencia inmediata de este tipo de 
vinculación es la condición de hermanos que adquieren los miembros de su comunidad.

4.2 Configurados con el Maestro
136. La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de amor buscan suscitar 

una respuesta consciente y libre desde lo más íntimo del corazón del discípulo, una 
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adhesión de toda su persona al saber que Cristo lo llama por su nombre (cf. Jn 10, 3). Es 
un “sí” que compromete radicalmente la libertad del discípulo a entregarse a Jesucristo, 
Camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14, 6). Es una respuesta de amor a quien lo amó primero 
“hasta el extremo” (cf. Jn 13, 1). En este amor de Jesús madura la respuesta del 
discípulo: “Te seguiré a donde quiera que vayas” (Lc 9, 57).

138. Para configurarse verdaderamente con el Maestro es necesario asumir la centralidad del 
Mandamiento del amor, que Él quiso llamar suyo y nuevo: “Ámense los unos a los otros, 
como yo los he amado” (Jn 15, 12). Este amor, con la medida de Jesús, de total don de sí, 
además de ser el distintivo de cada cristiano no puede dejar de ser la característica de su 
Iglesia, comunidad discípula de Cristo, cuyo testimonio de caridad fraterna será el 
primero y principal anuncio, “reconocerán todos que son discípulos míos” (Jn 13, 35).

139. En el seguimiento de Jesucristo, aprendemos y practicamos las bienaventuranzas del 
Reino, el estilo de vida del mismo Jesucristo: su amor y obediencia filial al Padre, su 
compasión entrañable ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los pequeños, 
su fidelidad a la misión encomendada, su amor servicial hasta el don de su vida. Hoy 
contemplamos a Jesucristo tal como nos lo transmiten los Evangelios para conocer lo que 
Él hizo y para discernir lo que nosotros debemos hacer en las actuales circunstancias.

140. Identificarse con Jesucristo es también compartir su destino: “Donde yo esté estará 
también el que me sirve” (Jn 12, 26). El cristiano corre la misma suerte del Señor, incluso 
hasta la cruz: “Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue 
con su cruz y que me siga” (Mc 8, 34). Nos alienta el testimonio de tantos misioneros y 
mártires de ayer y de hoy en nuestros pueblos que han llegado a compartir la cruz de 
Cristo hasta la entrega de su vida.

4.3 Enviados a anunciar el Evangelio del Reino de vida
143. Jesucristo, verdadero hombre y verdadero Dios, con palabras y acciones, con su muerte 

y resurrección, inaugura en medio de nosotros el Reino de vida del Padre, que alcanzará 
su plenitud allí donde no habrá más “muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor, porque todo lo 
antiguo ha desaparecido” (Ap 21, 4). Durante su vida y con su muerte en cruz, Jesús 
permanece fiel a su Padre y a su voluntad (cf. Lc 22, 42). Durante su ministerio, los 
discípulos no fueron capaces de comprender que el sentido de su vida sellaba el sentido 
de su muerte. Mucho menos podían comprender que, según el designio del Padre, la 
muerte del Hijo era fuente de vida fecunda para todos (cf. Jn 12, 23-24). El misterio 
pascual de Jesús es el acto de obediencia y amor al Padre y de entrega por todos sus 
hermanos, mediante el cual el Mesías dona plenamente aquella vida que ofrecía en 
caminos y aldeas de Palestina. Por su sacrificio voluntario, el Cordero de Dios pone su 
vida ofrecida en las manos del Padre (cf. Lc 23, 46), quien lo hace salvación “para 
nosotros” (1Cor 1, 30). Por el misterio pascual, el Padre sella la nueva alianza y genera un
nuevo pueblo que tiene por fundamento su amor gratuito de Padre que salva.

144. Al llamar a los suyos para que lo sigan, les da un encargo muy preciso: anunciar el 
evangelio del Reino a todas las naciones (cf. Mt 28, 19; Lc 24, 46-48). Por esto, todo 
discípulo es misionero, pues Jesús lo hace partícipe de su misión al mismo tiempo que 
lo vincula a Él como amigo y hermano. De esta manera, como Él es testigo del misterio 
del Padre, así los discípulos son testigos de la muerte y resurrección del Señor hasta 
que Él vuelva. Cumplir este encargo no es una tarea opcional, sino parte integrante de la 
identidad cristiana, porque es la extensión testimonial de la vocación misma.

145. Cuando crece la conciencia de pertenencia a Cristo, crece también el ímpetu de 
comunicar a todos el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa o 
proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, 
testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la 
Iglesia a todos los confines del mundo (cf. Hch 1, 8).



146. Benedicto XVI nos recuerda que: “el discípulo, fundamentado así en la roca de la 
Palabra de Dios, se siente impulsado a llevar la Buena Nueva de la salvación a sus 
hermanos. Discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando 
el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él 
nos salva (cf. Hch 4, 12). En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay 
esperanza, no hay amor, no hay futuro”. Esta es la tarea esencial de la evangelización, 
que incluye la opción preferencial por los pobres, la promoción humana integral y la 
auténtica liberación cristiana.

148. Al participar de esta misión, el discípulo camina hacia la santidad. Vivirla en la misión lo 
lleva al corazón del mundo. Por eso la santidad no es una fuga hacia el intimismo o hacia 
el individualismo religioso, tampoco un abandono de la realidad urgente de los grandes 
problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo y, mucho 
menos, una fuga de la realidad hacia un mundo exclusivamente espiritual.

4.4 Animados por el Espíritu Santo
149. Jesús, al comienzo de su vida pública, después de su bautismo, fue conducido por el 

Espíritu Santo al desierto para prepararse a su misión (cf. Mc 1, 12-13) y, con la oración y 
el ayuno, discernió la voluntad del Padre y venció las tentaciones de seguir otros caminos. 
Ese mismo Espíritu acompañó a Jesús durante toda su vida (cf. Hch 10, 38). Una vez 
resucitado, comunicó su Espíritu vivificador a los suyos (cf. Hch 2, 33).

150. A partir de Pentecostés, la Iglesia experimenta de inmediato fecundas irrupciones del 
Espíritu, vitalidad divina que se expresa en diversos dones y carismas (cf. 1Cor 12, 1-11) 
y variados oficios que edifican la Iglesia y sirven a la evangelización (cf. 1Cor 12, 28-29). 
Por estos dones del Espíritu, la comunidad extiende el ministerio salvífico del Señor hasta 
que Él de nuevo se manifieste al final de los tiempos (cf. 1Cor 1, 6-7). El Espíritu en la 
Iglesia forja misioneros decididos y valientes como Pedro (cf. Hch 4, 13) y Pablo (cf. Hch 
13, 9), señala los lugares que deben ser evangelizados y elige a quiénes deben hacerlo 
(cf. Hch 13, 2).

151. La Iglesia, en cuanto marcada y sellada “con Espíritu Santo y fuego” (Mt 3, 11), continúa 
la obra del Mesías, abriendo para el creyente las puertas de la salvación (cf. 1 Cor 6, 11). 
Pablo lo afirma de este modo: “Ustedes son una carta de Cristo redactada por ministerio 
nuestro y escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo” (2Cor 3, 3). El mismo y 
único Espíritu guía y fortalece a la Iglesia en el anuncio de la Palabra, en la celebración de 
la fe y en el servicio de la caridad hasta que el Cuerpo de Cristo alcance la estatura de su 
Cabeza (cf. Ef 4, 15-16). De este modo, por la eficaz presencia de su Espíritu, Dios 
asegura hasta la parusía su propuesta de vida para hombres y mujeres de todos los 
tiempos y lugares, impulsando la transformación de la historia y sus dinamismos. Por 
tanto, el Señor sigue derramando hoy su Vida por la labor de la Iglesia que, con “la fuerza 
del Espíritu Santo enviado desde el cielo” (1Pe 1, 12), continúa la misión que Jesucristo 
recibió de su Padre (cf. Jn 20, 21).

152. Jesús nos transmitió las palabras de su Padre y es el Espíritu quien recuerda a la Iglesia 
las palabras de Cristo (cf. Jn 14, 26). Ya desde el principio los discípulos habían sido 
formados por Jesús en el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 2); es, en la Iglesia, el Maestro interior 
que conduce al conocimiento de la verdad total formando discípulos y misioneros. Esta 
es la razón por la cual los seguidores de Jesús deben dejarse guiar constantemente por el 
Espíritu (cf. Gal 5, 25), y hacer propia la pasión por el Padre y el Reino.

153. Esta realidad se hace presente en nuestra vida por obra del Espíritu Santo que también, 
a través de los sacramentos, nos ilumina y vivifica. En virtud del Bautismo y la 
Confirmación somos llamados a ser discípulos misioneros de Jesucristo y entramos a la 
comunión trinitaria en la Iglesia, la cual tiene su cumbre en la Eucaristía, que es principio y 
proyecto de misión del cristiano. “Así, pues, la Santísima Eucaristía lleva la iniciación 
cristiana a su plenitud y es como el centro y fin de toda la vida sacramental”.
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SEGUNDA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCIPULOS MISIONEROS

CAPÍTULO 5: LA COMUNIÓN DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS EN LA IGLESIA

5.1 Llamados a vivir en comunión

154. Jesús al inicio de su ministerio elige a los doce para vivir en comunión con Él (cf. Mc 3, 14). 
Para favorecer la comunión y evaluar la misión, Jesús les pide: “Vengan ustedes solos a 
un lugar deshabitado, para descansar un poco” (Mc 6, 31-32). En otras oportunidades se 
encontrará con ellos para explicarles el misterio del Reino (cf. Mc. 4, 11.33-34). De la 
misma manera se comporta con el grupo de los setenta y dos discípulos (cf. Lc 10, 17-
20). Al parecer, el encuentro a solas indica que Jesús quiere hablarles al corazón (cf. Os 2, 
14). Hoy también el encuentro de los discípulos con Jesús en la intimidad es 
indispensable para alimentar la vida comunitaria y la actividad misionera.

156. La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la comunión en su Iglesia. No 
hay discipulado sin comunión. Ante la tentación, muy presente en la cultura actual de ser 
cristianos sin Iglesia y las nuevas búsquedas espirituales individualistas, afirmamos que la 
fe en Jesucristo nos llegó a través de la comunidad eclesial y ella “nos da una familia, la 
familia universal de Dios en la Iglesia Católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, 
porque nos lleva a la comunión”. Esto significa que una dimensión constitutiva del 
acontecimiento cristiano es la pertenencia a una comunidad concreta en la que podamos 
vivir una experiencia permanente de discipulado y de comunión con los sucesores de los 
Apóstoles y con el Papa.

158. La comunión de la Iglesia se nutre con el Pan de la Palabra de Dios y con el Pan del 
Cuerpo de Cristo. La Eucaristía, participación de todos en el mismo Pan de Vida y en el 
mismo Cáliz de Salvación, nos hace miembros del mismo Cuerpo (cf. 1Cor 10, 17). Ella es 
fuente y culmen de la vida cristiana, su expresión más perfecta y el alimento de la vida en 
comunión. En la Eucaristía se nutren las nuevas relaciones evangélicas que surgen de ser 
hijos e hijas del Padre y hermanos y hermanas en Cristo. La Iglesia que la celebra es 
“casa y escuela de comunión” donde los discípulos comparten la misma fe, esperanza y 
amor al servicio de la misión evangelizadora.

159. La Iglesia, como “comunidad de amor”, está llamada a reflejar la gloria del amor de Dios 
que es comunión y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo. La Iglesia crece 
no por proselitismo sino “por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con la fuerza de su 
amor”. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús serán 
reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó (cf. Rm 12, 4-13; Jn 13, 34).

162. La diversidad de carismas, ministerios y servicios abre el horizonte para el ejercicio 
cotidiano de la comunión a través de la cual los dones del Espíritu son puestos a 
disposición de los demás para que circule la caridad (cf. 1 Cor 12, 4-12). Cada bautizado, 
en efecto, es portador de dones que debe desarrollar en unidad y complementariedad con 
los de los otros, a fin de formar el único Cuerpo de Cristo, entregado para la vida del 
mundo. Cada comunidad está llamada a descubrir e integrar los talentos escondidos y 
silenciosos que el Espíritu regala a los fieles.

ENCUENTRO NACIONAL
DE DIRECTORES Y ASESORES DIOCESANOS Y 

MIEMBROS DEL CONSEJO NACIONAL
DE PASTORAL FAMILIAR E INFANCIA

Caracas, Septiembre 2007



163. En el pueblo de Dios “la comunión y la misión están profundamente unidas entre sí… La 
comunión es misionera y la misión es para la comunión”. En las iglesias particulares todos 
los miembros del pueblo de Dios, según sus vocaciones específicas, estamos convocados 
a la santidad en la comunión y la misión.

5.2 Lugares eclesiales para la comunión

      5.2.1 La diócesis, lugar privilegiado de la comunión

164. La vida en comunidad es esencial a la vocación cristiana. El discipulado y la misión
siempre suponen la pertenencia a una comunidad. Dios no quiso salvarnos aisladamente, 
sino formando un Pueblo. Este es un aspecto que distingue la vivencia de la vocación 
cristiana de un simple sentimiento religioso individual. Por eso la experiencia de fe siempre 
se vive en una Iglesia Particular.

167. La maduración en el seguimiento de Jesús y la pasión por anunciarlo requieren que la 
Iglesia particular se renueve constantemente en su vida y ardor misionero. Sólo así puede 
ser, para todos los bautizados, casa y escuela de comunión, de participación y solidaridad. 
En su realidad social concreta, el discípulo hace la experiencia del encuentro con 
Jesucristo vivo, madura su vocación cristiana, descubre la riqueza y la gracia de ser 
misionero y anuncia la Palabra con alegría.

168. La Diócesis, en todas sus comunidades y estructuras, está llamada a ser una “comunidad 
misionera”. Cada Diócesis necesita robustecer su conciencia misionera, saliendo al 
encuentro de quienes aún no creen en Cristo en el ámbito de su propio territorio y 
responder adecuadamente a los grandes problemas de la sociedad en la cual está inserta. 
Pero también, con espíritu materno, está llamada a salir en búsqueda de todos los 
bautizados que no participan en la vida de las comunidades cristianas.

169. La Diócesis, presidida por el Obispo, es el primer ámbito de la comunión y la misión. Ella 
debe impulsar y conducir una acción pastoral orgánica renovada y vigorosa, de manera 
que la variedad de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se orienten en un 
mismo proyecto misionero para comunicar vida en el propio territorio. Este proyecto, que 
surge de un camino de variada participación, hace posible la pastoral orgánica, capaz de 
dar respuesta a los nuevos desafíos. Porque un proyecto sólo es eficiente si cada 
comunidad cristiana, cada parroquia, cada comunidad educativa, cada comunidad de vida 
consagrada, cada asociación o movimiento y cada pequeña comunidad se insertan 
activamente en la pastoral orgánica de cada diócesis. Cada uno está llamado a 
evangelizar de un modo armónico e integrado en el proyecto pastoral de la Diócesis.

5.2.2 La Parroquia, comunidad de comunidades

170. Entre las comunidades eclesiales en las que viven y se forman los discípulos misioneros
de Jesucristo sobresalen las Parroquias. Ellas son células vivas de la Iglesia y el lugar 
privilegiado en el que la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta de Cristo y 
la comunión eclesial. Están llamadas a ser casas y escuelas de comunión. Uno de los 
anhelos más grandes que se ha expresado con motivo de la preparación de la V
Conferencia General, es el de una valiente acción renovadora de las Parroquias a fin de 
que sean de verdad “espacios de la iniciación cristiana, de la educación y celebración de 
la fe, abiertas a la diversidad de carismas, servicios y ministerios, organizadas de modo 
comunitario y responsable, integradoras de movimientos de apostolado ya existentes, 
atentas a la diversidad cultural de sus habitantes, abiertas a los proyectos pastorales y 
supraparroquiales y a las realidades circundantes”.



171. Todos los miembros de la comunidad parroquial son responsables de la evangelización de 
los hombres y mujeres en cada ambiente. El Espíritu Santo que actúa en Jesucristo es 
también enviado a todos en cuanto miembros de la comunidad, porque su acción no se 
limita al ámbito individual, sino que abre siempre a las comunidades a la tarea misionera.

172. La renovación de las parroquias al inicio del tercer milenio exige reformular sus 
estructuras, para que sea una red de comunidades y grupos, capaces de articularse 
logrando que sus miembros se sientan y sean realmente discípulos y misioneros de 
Jesucristo en comunión. Desde la parroquia hay que anunciar lo que Jesucristo “hizo y 
enseñó” (Hch 1, 1) mientras estuvo con nosotros. Su Persona y su obra son la buena 
noticia de salvación. La Palabra acogida es salvífica y reveladora del misterio de Dios y de 
su voluntad. Toda parroquia está llamada a ser el espacio donde se recibe y acoge la 
Palabra, se celebra y se expresa en la adoración del Cuerpo de Cristo, y así es la fuente 
dinámica del discipulado misionero. Su propia renovación exige que se deje iluminar 
siempre de nuevo por la Palabra viva y eficaz.

173. La V Conferencia General es una oportunidad para que todas nuestras parroquias se 
vuelvan misioneras. Es limitado el número de católicos que llegan a nuestra celebración 
dominical, es inmenso el número de los alejados, así como el de los que no conocen a 
Cristo. La renovación misionera de las parroquias se impone tanto en la evangelización 
de las grandes ciudades como del mundo rural de nuestro continente, que nos está 
exigiendo imaginación y creatividad para llegar a las multitudes que anhelan el Evangelio 
de Jesucristo. 

174. Los mejores esfuerzos de las parroquias en este inicio del tercer milenio deben estar en 
la convocatoria y en la formación de laicos misioneros. Solamente a través de la 
multiplicación de ellos podremos llegar a responder a las exigencias misioneras del 
momento actual. También es importante recordar que el campo específico de la actividad 
evangelizadora laical es el complejo mundo del trabajo, la cultura, las ciencias y las artes, 
la política, los medios de comunicación y la economía, así como los ámbitos de la familia, 
la educación, la vida profesional, sobre todo en los contextos donde la Iglesia se hace 
presente solamente por ellos.

5.3 Discípulos misioneros con vocaciones específicas

5.3.2.2 Los párrocos, animadores de una comunidad de discípulos misioneros

201. La renovación de la parroquia exige actitudes nuevas en los párrocos y en los sacerdotes 
que están al servicio de ella. La primera exigencia es que el párroco sea un auténtico 
discípulo de Jesucristo, porque sólo un sacerdote enamorado del Señor puede renovar 
una parroquia. Pero al mismo tiempo, debe ser un ardoroso misionero que vive el 
constante anhelo de buscar a los alejados y no se contenta con la simple administración.

203. Una parroquia, comunidad de discípulos misioneros, requiere organismos que superen 
cualquier clase de burocracia. Los Consejos Pastorales Parroquiales tendrán que estar 
formados por discípulos misioneros constantemente preocupados por llegar a todos. El 
Consejo de Asuntos Económicos, junto a toda la comunidad parroquial, trabajará para 
obtener los recursos necesarios, de manera que la misión avance y se haga realidad en 
todos los ambientes. Todos los organismos han de estar animados por una espiritualidad 
de comunión misionera: “Sin este camino espiritual de poco servirían los instrumentos 
externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más 
que sus modos de expresión y crecimiento”.

204. Dentro del territorio parroquial, la familia cristiana es la primera y más básica comunidad 
eclesial. En ella se viven y se transmiten los valores fundamentales de la vida cristiana. Se 
le llama “Iglesia Doméstica”. Allí los padres son los primeros transmisores de la fe a sus 



hijos, enseñándoles a través del ejemplo y la palabra a ser verdaderos discípulos 
misioneros. Al mismo tiempo, cuando esta experiencia de discipulado misionero es 
auténtica, “una familia se hace evangelizadora de muchas otras familias y del ambiente en 
que ella vive”. La Parroquia no se propone llegar sólo a sujetos aislados, sino a la vida de 
todas las familias, para fortalecer su dimensión misionera.

5.3.4 Los fieles laicos y laicas, discípulos y misioneros de Jesús Luz del mundo

209. Los fieles laicos son “los cristianos que están incorporados a Cristo por el bautismo, que 
forman el pueblo de Dios y participan de las funciones de Cristo: sacerdote, profeta y rey. 
Ellos realizan, según su condición, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en 
el mundo”. Son “hombres de la Iglesia en el corazón del mundo, y hombres del mundo en 
el corazón de la Iglesia”.

210. Su misión propia y específica se realiza en el mundo, de tal modo que con su testimonio y 
su actividad contribuyan a la transformación de las realidades y la creación de estructuras 
justas según los criterios del Evangelio. “El ámbito propio de su actividad evangelizadora 
es el mismo mundo vasto y complejo de la política, de realidad social y de la economía, 
como también el de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de 
los ‘mass media’, y otras realidades abiertas a la evangelización, como son el amor, la 
familia, la educación de los niños y adolescentes, el trabajo profesional y el sufrimiento”. 
Además, tienen el deber de hacer creíble la fe que profesan mostrando autenticidad y 
coherencia en su conducta.

211. Los laicos también están llamados a participar en la acción pastoral de la Iglesia, primero 
con el testimonio de su vida y, en segundo lugar, con acciones en el campo de la 
evangelización, la vida litúrgica y otras formas de apostolado según las necesidades 
locales bajo la guía de sus pastores. Ellos estarán dispuestos a abrirles espacios de 
participación y a confiarles ministerios y responsabilidades en una Iglesia donde todos 
vivan de manera responsable su compromiso cristiano. 

212. Para cumplir su misión con responsabilidad personal, los laicos necesitan una sólida 
formación doctrinal, pastoral, espiritual y un adecuado acompañamiento para dar 
testimonio de Cristo y de los valores del Reino en el ámbito de la vida social, económica, 
política y cultural.

213. Hoy toda la Iglesia en América Latina y El Caribe quiere ponerse en estado de misión. La 
evangelización del Continente, no puede realizarse hoy sin la colaboración de los fieles 
laicos. Ellos han de ser parte activa y creativa en la elaboración y ejecución de proyectos 
pastorales a favor de la comunidad. Esto exige, de parte de los pastores, una mayor 
apertura de mentalidad para que entiendan y acojan el “ser” y el “hacer” del laico en la 
Iglesia, quien por su bautismo y su confirmación, es discípulo y misionero de Jesucristo. 

214. En este contexto, el fortalecimiento de variadas asociaciones laicales, movimientos 
apostólicos eclesiales e itinerarios de formación cristiana, y comunidades eclesiales y 
nuevas comunidades, que deben ser apoyados por los pastores, son un signo 
esperanzador. Ellos ayudan a que muchos bautizados y muchos grupos misioneros
asuman con mayor responsabilidad su identidad cristiana y colaboren más activamente en 
la misión evangelizadora. En las últimas décadas, varias asociaciones y movimientos 
apostólicos laicales han desarrollado un fuerte protagonismo. Por ello, un adecuado 
discernimiento, animación, coordinación y conducción pastoral, sobre todo de parte de los 
sucesores de los Apóstoles, contribuirá a ordenar este don para la edificación de la única 
Iglesia.

mcrl/orj-2007



V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida, 13-31 de mayo 2007

SEGUNDA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCIPULOS MISIONEROS

CAPITULO 6: EL ITINERARIO FORMATIVO DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS

      6.1.1 El encuentro con Jesucristo

243. El acontecimiento de Cristo es, por lo tanto, el inicio de ese sujeto nuevo que surge en la historia y 
al que llamamos discípulo: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, 
sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida 
y, con ello, una orientación decisiva”. Esto es justamente lo que, con presentaciones diferentes, 
nos han conservado todos los evangelios como el inicio del cristianismo: un encuentro de fe con la 
persona de Jesús (cf. Jn. 1, 3 5-39).

6.2 El proceso de formación de los discípulos misioneros

276. La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo en América Latina 
y El Caribe, requieren una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras 
comunidades, en bien de todos los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la 
Iglesia. Miramos a Jesús, el Maestro que formó personalmente a sus apóstoles y discípulos.
Cristo nos da el método: “Vengan y vean” (Jn 1, 39), “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 
6). Con Él podemos desarrollar las potencialidades que están en las personas y formar discípulos 
misioneros. A quienes aceptaron seguirlo los introdujo en el misterio del Reino de Dios, y después 
de su muerte y resurrección los envió a predicar la Buena Nueva en la fuerza de su Espíritu. Su 
estilo se vuelve emblemático para los formadores y cobra especial relevancia cuando pensamos en 
la paciente tarea formativa que la Iglesia debe emprender en el nuevo contexto sociocultural de 
América Latina.

277. El itinerario formativo del seguidor de Jesús hunde sus raíces en la naturaleza dinámica de la 
persona y en la invitación personal de Jesucristo, que llama a los suyos por su nombre, y éstos lo 
siguen porque conocen su voz. El Señor despertaba las aspiraciones profundas de sus discípulos
y los atraía a sí, llenos de asombro. El seguimiento es fruto de una fascinación que responde al 
deseo de realización humana, al deseo de vida plena. El discípulo es alguien apasionado por 
Cristo a quien reconoce como el maestro que lo conduce y acompaña.

          6.2.1 Aspectos del proceso

278. En el proceso de formación de discípulos misioneros destacamos cinco aspectos fundamentales 
que aparecen de diversa manera en cada etapa del camino, pero que se compenetran íntimamente 
y se alimentan entre sí:

a)   El Encuentro con Jesucristo. Quienes serán sus discípulos ya lo buscan (cf. Jn 1, 38), pero es 
el Señor quien los llama: “Sígueme” (Mc 1, 14; Mt 9, 9). Se ha de descubrir el sentido más hondo 
de la búsqueda, y se ha de propiciar el encuentro con Cristo que da origen a la iniciación 
cristiana. Este encuentro debe renovarse constantemente por el testimonio personal, el anuncio 
del kerygma y la acción misionera de la comunidad. El kerygma no sólo es una etapa, sino el hilo 
conductor de un proceso que culmina en la madurez del discípulo de Jesucristo. Sin el kerygma, 
los demás aspectos de este proceso están condenados a la esterilidad, sin corazones 
verdaderamente convertidos al Señor. Sólo desde el kerygma se da la posibilidad de una 
iniciación cristiana verdadera. Por eso la Iglesia ha de tenerlo presente en todas sus acciones.

b)   La Conversión: Es la respuesta inicial de quien ha escuchado al Señor con admiración, cree en 
Él por la acción del Espíritu, se decide a ser su amigo e ir tras de Él, cambiando su forma de 
pensar y de vivir, aceptando la cruz de Cristo, consciente de que morir al pecado es alcanzar la 
vida. En el Bautismo y en el sacramento de la Reconciliación se actualiza para nosotros la 
redención de Cristo.
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c) El Discipulado: La persona madura constantemente en el conocimiento, amor y seguimiento de 
Jesús maestro, profundiza en el misterio de su persona, de su ejemplo y de su doctrina. Para 
este paso es de fundamental importancia la catequesis permanente y la vida sacramental, que 
fortalecen la conversión inicial y permiten que los discípulos misioneros puedan perseverar en 
la vida cristiana y en la misión en medio del mundo que los desafía.

d) La Comunión: No puede haber vida cristiana sino en comunidad: en las familias, las parroquias, 
las comunidades de vida consagrada, las comunidades de base, otras pequeñas comunidades y 
movimientos. Como los primeros cristianos, que se reunían en comunidad, el discípulo participa 
en la vida de la Iglesia y en el encuentro con los hermanos, viviendo el amor de Cristo en la vida 
fraterna solidaria. También es acompañado y estimulado por la comunidad y sus pastores para 
madurar en la vida del Espíritu.

e) La Misión: El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de 
compartir con otros su alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y 
resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una 
palabra, a construir el Reino de Dios. La misión es inseparable del discipulado, por lo cual no 
debe entenderse como una etapa posterior a la formación, aunque se la realice de diversas 
maneras de acuerdo a la propia vocación y al momento de la maduración humana y cristiana en 
que se encuentre la persona.

6.2.2 Criterios generales

         6.2.2.1 Una formación integral, kerygmática y permanente

279. Misión principal de la formación es ayudar a los miembros de la Iglesia a encontrarse siempre con 
Cristo, y así reconocer, acoger, interiorizar y desarrollar la experiencia y los valores que 
constituyen la propia identidad y misión cristiana en el mundo. Por eso, la formación obedece a un 
proceso integral, es decir, que comprende variadas dimensiones, todas armonizadas entre sí en 
unidad vital. En la base de estas dimensiones está la fuerza del anuncio kerygmático. El poder del 
Espíritu y de la Palabra contagia a las personas y las lleva a escuchar a Jesucristo, a creer en Él 
como su Salvador, a reconocerlo como quien da pleno significado a su vida y a seguir sus pasos. 
El anuncio se fundamenta en el hecho de la presencia de Cristo Resucitado hoy en la Iglesia, y es 
el factor imprescindible del proceso de formación de discípulos y misioneros. Al mismo tiempo, la 
formación es permanente y dinámica, de acuerdo con el desarrollo de las personas y al servicio 
que están llamadas a prestar, en medio de las exigencias de la historia.

          6.2.2.2 Una formación atenta a dimensiones diversas

280. La formación abarca diversas dimensiones que deberán ser integradas armónicamente a lo largo de 
todo el proceso formativo. Se trata de la dimensión humana comunitaria, espiritual, intelectual y 
pastoral-misionera.

a) La Dimensión Humana y Comunitaria. Tiende a acompañar procesos de formación que lleven a 
asumir la propia historia y a sanarla, en orden a volverse capaces de vivir como cristianos en un 
mundo plural, con equilibrio, fortaleza, serenidad y libertad interior. Se trata de desarrollar 
personalidades que maduren en el contacto con la realidad y abiertas al Misterio.

b) La Dimensión Espiritual. Es la dimensión formativa que funda el ser cristiano en la experiencia 
de Dios manifestado en Jesús y que lo conduce por el Espíritu a través de los senderos de una 
maduración profunda. Por medio de los diversos carismas se arraiga la persona en el camino de 
vida y de servicio propuesto por Cristo, con un estilo personal. Permite adherirse de corazón por 
la fe, como la Virgen María, a los caminos gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos de su 
Maestro y Señor.

c) La Dimensión Intelectual. El encuentro con Cristo, Palabra hecha Carne, potencia el dinamismo 
de la razón que busca el significado de la realidad y se abre al Misterio. Se expresa en una 
reflexión seria, puesta constantemente al día a través del estudio que abre la inteligencia, con la 
luz de la fe, a la verdad. También capacita para el discernimiento, el juicio crítico y el diálogo 
sobre la realidad y la cultura. Asegura de una manera especial el conocimiento bíblico teológico y 
de las ciencias humanas para adquirir la necesaria competencia en vista de los servicios 
eclesiales que se requieran y para la adecuada presencia en la vida secular.

d) La Dimensión Pastoral y Misionera. Un auténtico camino cristiano llena de alegría y esperanza 
el corazón y mueve al creyente a anunciar a Cristo de manera constante en su vida y en su 
ambiente. Proyecta hacia la misión de formar discípulos misioneros al servicio del mundo. 
Habilita para proponer proyectos y estilos de vida cristiana atrayentes, con intervenciones 
orgánicas y de colaboración fraterna con todos los miembros de la comunidad. Contribuye a 



integrar evangelización y pedagogía, comunicando vida y ofreciendo itinerarios pastorales 
acordes con la madurez cristiana, la edad y otras condiciones propias de las personas o de los 
grupos. Incentiva la responsabilidad de los laicos en el mundo para construir el Reino de Dios. 
Despierta una inquietud constante por los alejados y por los que ignoran al Señor en sus vidas.

         6.2.2.3 Una formación respetuosa de los procesos

281. Llegar a la estatura de la vida nueva en Cristo, identificándose profundamente con Él y su misión, 
es un camino largo, que requiere itinerarios diversificados, respetuosos de los procesos personales 
y de los ritmos comunitarios, continuos y graduales. En la diócesis el eje central deberá ser un 
proyecto orgánico de formación, aprobado por el Obispo y elaborado con los organismos 
diocesanos competentes, teniendo en cuenta todas las fuerzas vivas de la Iglesia particular: 
asociaciones, servicios y movimientos, comunidades religiosas, pequeñas comunidades, 
comisiones de pastoral social, y diversos organismos eclesiales que ofrezcan la visión de conjunto 
y la convergencia de las diversas iniciativas. Se requieren también equipos de formación 
convenientemente preparados que aseguren la eficacia del proceso mismo y que acompañen a las 
personas con pedagogías dinámicas, activas y abiertas. La presencia y contribución de laicos y 
laicas en los equipos de formación aporta una riqueza original, pues, desde sus experiencias y 
competencias ofrecen criterios, contenidos y testimonios valiosos para quienes se están formando.

         6.2.2.4 Una formación que contempla el acompañamiento de los discípulos

282. Cada sector del Pueblo de Dios pide ser acompañado y formado de acuerdo con la peculiar 
vocación y ministerio al que ha sido llamado: el obispo que es el principio de la unidad en la 
diócesis mediante el triple ministerio de enseñar, santificar y gobernar; los presbíteros, cooperando 
con el ministerio del obispo, en el cuidado del pueblo de Dios que les es confiado; los diáconos 
permanentes en el servicio vivificante, humilde y perseverante como ayuda valiosa para obispos y 
presbíteros; los consagrados y consagradas en el seguimiento radical del Maestro; los laicos y 
laicas que cumplen su responsabilidad evangelizadora colaborando en la formación de 
comunidades cristianas y en la construcción del Reino de Dios en el mundo. Se requiere, por tanto, 
capacitar a quienes puedan acompañar espiritual y pastoralmente a otros.

283. Destacamos que la formación de los laicos y laicas debe contribuir ante todo a una actuación como 
discípulos misioneros en el mundo, en la perspectiva del diálogo y de la transformación de la 
sociedad. Es urgente una formación específica para que puedan tener una incidencia significativa 
en los diferentes campos.

         6.2.2.5 Una formación en la espiritualidad de la acción misionera

284. Es necesario formar a los discípulos en una espiritualidad de la acción misionera, que se basa en 
la docilidad al impulso del Espíritu, a su potencia de vida que moviliza y transfigura todas las 
dimensiones de la existencia. No es una experiencia que se limita a los espacios privados de la 
devoción, sino que busca penetrarlo todo con su fuego y su vida. El discípulo y misionero, 
movido por el impulso y el ardor que proviene del Espíritu, aprende a expresarlo en el trabajo, en el 
diálogo, en el servicio, en la misión cotidiana.

285. Cuando el impulso del Espíritu impregna y motiva todas las áreas de la existencia, entonces 
también penetra y configura la vocación específica de cada uno. Así se forma y desarrolla la 
espiritualidad propia de presbíteros, de religiosos y religiosas, de padres de familia, de empresarios, 
de catequistas, etc. Cada una de las vocaciones tiene un modo concreto y distintivo de vivir la 
espiritualidad, que da profundidad y entusiasmo al ejercicio concreto de sus tareas. Así, la vida en 
el Espíritu no nos cierra en una intimidad cómoda, sino que nos convierte en personas generosas y 
creativas, felices en el anuncio y el servicio misionero. Nos vuelve comprometidos con los 
reclamos de la realidad y capaces de encontrarle un profundo significado a todo lo que nos toca 
hacer por la Iglesia y por el mundo.
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V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida, 13-31 de mayo 2007

TERCERA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO PARA NUESTROS PUEBLOS  

CAPITULO 9: FAMILIA, PERSONAS Y VIDA

9.1 El matrimonio y la familia
432. La familia es uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos y caribeños, 

y es patrimonio de la humanidad entera. En nuestros países, una parte importante de la 
población está afectada por difíciles condiciones de vida que amenazan directamente la 
institución familiar. En nuestra condición de discípulos y misioneros de Jesucristo estamos 
llamados a trabajar para que esta situación sea transformada, y la familia asuma su ser y su 
misión en el ámbito de la sociedad y de la Iglesia.

435. Dado que la familia es el valor más querido por nuestros pueblos, creemos que debe asumirse 
la preocupación por ella como uno de los ejes transversales de toda la acción evangelizadora 
de la Iglesia. En toda diócesis se requiere una pastoral familiar “intensa y vigorosa” para 
proclamar el evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para que los 
derechos de las familias sean reconocidos y respetados.

436. Esperamos que los legisladores, gobernantes y profesionales de la salud, conscientes de la 
dignidad de la vida humana y del arraigo de la familia en nuestros pueblos, la defiendan y 
protejan de los crímenes abominables del aborto y de la eutanasia; ésta es su responsabilidad. 
Por ello, ante leyes y disposiciones gubernamentales que son injustas a la luz de la fe y la 
razón, se debe favorecer la objeción de conciencia. Debemos atenernos a la “coherencia 
eucarística”, es decir, ser conscientes de que no pueden recibir la sagrada comunión y al 
mismo tiempo actuar con hechos o palabras contra los mandamientos, en particular cuando se 
propician el aborto, la eutanasia y otros delitos graves contra la vida y la familia. Esta 
responsabilidad pesa de manera particular sobre los legisladores, gobernantes, y los 
profesionales de la salud.

437. Para tutelar y apoyar la familia, la pastoral familiar puede impulsar, entre otras, las 
siguientes acciones:
a) Comprometer de una manera integral y orgánica a las otras pastorales, los movimientos y 

asociaciones matrimoniales y familiares a favor de las familias.
b) Impulsar proyectos que promuevan familias evangelizadas y evangelizadoras.
c) Renovar la preparación remota y próxima para el sacramento del matrimonio y la vida 

familiar con itinerarios pedagógicos de fe.
d) Promover, en diálogo con los gobiernos y la sociedad, políticas y leyes a favor de la vida, 

del matrimonio y la familia.
e)  Impulsar y promover en la educación integral de los miembros de la familia, especialmente 

a aquellos miembros de la familia que están en situaciones difíciles, incluyendo la 
dimensión del amor y la sexualidad.

f) Impulsar centros parroquiales y diocesanos con una pastoral de atención integral a la 
familia, especialmente a aquellas que están en situaciones difíciles: madres adolescentes y 
solteras, viudas y viudos, personas de la tercera edad, niños abandonados, etc.

g) Establecer programas de formación, atención y acompañamiento para la paternidad y la 
maternidad responsables.

h)   Estudiar las causas de las crisis familiares para afrontarlas en todos sus factores.
i) Seguir ofreciendo formación permanente, doctrinal y pedagógica para los agentes de 

pastoral familiar.
j) Acompañar con cuidado, prudencia y amor compasivo, siguiendo las orientaciones del 

Magisterio, a las parejas que viven en situación irregular, teniendo presente que a los 
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divorciados y vueltos a casar no les es permitido comulgar. Se requieren mediaciones para 
que el mensaje de salvación llegue a todos. Urge impulsar acciones eclesiales, con un 
trabajo interdisciplinario de teología y ciencias humanas, que ilumine la pastoral y la 
preparación de agentes especializados para el acompañamiento de estos hermanos.

k) Ante las peticiones de nulidad matrimonial, se ha de procurar que los Tribunales 
eclesiásticos sean accesibles y tengan una correcta y pronta actuación.

l)   Ayudar a crear posibilidades para que los niñas y niños huérfanos y abandonados logren, 
por la caridad cristiana, condiciones de acogida y adopción, y puedan vivir en familia.

m) Organizar casas de acogida y un acompañamiento específico para acudir con compasión y 
solidaridad a las niñas y adolescentes embarazadas, a las madres “solteras”, a los hogares 
incompletos.

n) Tener presente que la Palabra de Dios, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, 
nos pide una atención especial hacia las viudas. Buscar la manera de que ellas reciban 
una pastoral que las ayude a enfrentar esta situación, muchas veces de desamparo y 
soledad.

9.6 La responsabilidad del varón y padre de familia
459. El varón, desde su especificidad, está llamado por el Dios de la vida a ocupar un lugar original 

y necesario en la construcción de la sociedad, en la generación de la cultura y en la realización 
de la historia. 

460. En todos los ámbitos que constituyen su vocación y misión, el varón debe, en cuanto bautizado, 
sentirse enviado por la Iglesia a dar testimonio como discípulo y misionero de Jesucristo. Sin 
embargo, en no pocos casos, termina renunciando a esta responsabilidad y delegándola a las 
mujeres o esposas.

461. Tradicionalmente, en América Latina y El Caribe un porcentaje significativo de ellos se han 
mantenido más bien al margen de la Iglesia y del compromiso que en ella están llamados a 
realizar. De este modo, han venido alejándose de Jesucristo, la vida plena que tanto anhelan y 
buscan. Esta suerte de lejanía o indiferencia de parte de los varones, que cuestiona 
fuertemente el estilo de nuestra pastoral convencional, contribuye a que vaya creciendo la 
separación entre fe y cultura, a la gradual pérdida de lo que interiormente es esencial y dador 
de sentido, a la fragilidad para resolver adecuadamente conflictos y frustraciones, etc. En un 
número considerable de ellos se abre paso la tentación de ceder a la violencia, infidelidad, 
abuso de poder, drogadicción, alcoholismo, machismo, corrupción y abandono de su papel de 
padres.

462. Por otra parte, un gran porcentaje de varones se siente exigido familiar, laboral y socialmente. 
Faltos de mayor comprensión, acogida y afecto de parte de los suyos, valorizados de acuerdo 
a lo que aportan materialmente, y sin espacios vitales en donde compartir sus sentimientos 
más profundos con toda libertad, se los expone a una situación de profunda insatisfacción que 
los deja a merced del poder desintegrador de la cultura actual. Ante esta situación, y en 
consideración a las consecuencias que lo dicho trae para la vida matrimonial y para los hijos, 
se hace necesario impulsar en todas nuestras Iglesias Particulares una especial atención 
pastoral para el padre de familia.

463. Se proponen algunas acciones pastorales:
a) Revisar los contenidos de las diversas catequesis preparatorias a los sacramentos, como 

las actividades y movimientos eclesiales relacionados con la pastoral familiar, para 
favorecer el anuncio y la reflexión en torno a la vocación que el varón está llamado a vivir 
en el matrimonio, la familia, la Iglesia y la sociedad.

b) Profundizar en las instancias pastorales pertinentes, el rol específico que le cabe al varón 
en la construcción de la familia en cuanto Iglesia Doméstica, especialmente como 
discípulo y misionero evangelizador de su hogar.

c) Promover en todos los ámbitos de la educación católica y de la pastoral juvenil, el anuncio 
y el desarrollo de los valores y actitudes que faciliten a los jóvenes y las jóvenes generar 
competencias que les permitan favorecer el papel del varón en la vida matrimonial, en el 
ejercicio de la paternidad, y en la educación de la fe de sus hijos.



d) Desarrollar en las universidades católicas, a la luz de la antropología y moral cristianas, la 
investigación y reflexión necesarias que permitan conocer la situación actual del mundo de 
los varones, las consecuencias del impacto de los actuales modelos culturales en su 
identidad y misión, y pistas que puedan colaborar en el diseño de orientaciones pastorales 
al respecto.

e) Denunciar una mentalidad neoliberal que no descubre en el padre de familia más que un 
instrumento de producción y ganancia, relegándole incluso en la familia a un papel de 
mero proveedor. La creciente práctica de políticas públicas e iniciativas privadas de 
promover incluso el domingo como día laboral, es una medida profundamente destructiva 
de la familia y de los padres.

f) Favorecer en la vida de la Iglesia la activa participación de los varones, generando y 
promoviendo espacios y servicios en los campos señalados.

9.7 La cultura de la vida: su proclamación y su defensa

465. La globalización influye en las ciencias y en sus métodos prescindiendo de los cauces éticos. 
Los discípulos de Jesús tenemos que llevar el Evangelio al gran escenario de las mismas, 
promover el diálogo entre ciencia y fe, y en ese contexto presentar la defensa de la vida. Este 
diálogo debe ser realizado por la ética y en casos especiales por una bioética bien fundada. La 
bioética trabaja con esta base epistemológica, de manera interdisciplinar, donde cada ciencia 
aporta sus conclusiones.

466. No podemos escapar de este reto de diálogo entre la fe, la razón y las ciencias. Nuestra 
prioridad por la vida y la familia, cargadas de problemáticas que se debaten en las cuestiones 
éticas y en la bioética, nos urge iluminarlas con el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia.

469. Para que los discípulos y misioneros alaben a Dios, dando gracias por la vida y sirviendo a la 
misma, proponemos las siguientes acciones:
a) Proseguir la promoción en la Conferencias Episcopales y en las diócesis de cursos sobre 

familia y cuestiones éticas para los Obispos y para los agentes de pastorales que puedan 
ayudar a fundamentar con solidez los diálogos acerca de los problemas y situaciones 
particulares sobre la vida.

b) Procurar que presbíteros, diáconos, religiosos y laicos accedan a estudios universitarios de 
moral familiar, cuestiones éticas y, cuando sea posible, cursos más especializados de 
bioética.

c) Promover foros, paneles, seminarios y congresos que estudien, reflexionen y analicen 
temas concretos de actualidad acerca de la vida en sus diversas manifestaciones, y sobre 
todo, en el ser humano, especialmente en lo referente al respeto a la vida desde la 
concepción hasta su muerte natural.

d) Pedir a las universidades católicas que organicen programas de bioética accesibles a todos 
y tomen posición pública ante los grandes temas de la bioética.

e) Crear en las Conferencias Episcopales un comité de ética y bioética, con personas 
preparadas en el tema, que garanticen fidelidad y respeto a la doctrina del Magisterio de la 
Iglesia sobre la vida, para que sea la instancia que investigue, estudie, discuta y actualice 
a la comunidad en el momento que el debate público lo requiera. Este comité enfrentará
las realidades que se vayan presentando en la localidad, en el país o en el mundo, para 
defender y promover la vida en el momento oportuno.

f) Ofrecer a los matrimonios programas de formación en paternidad responsable y sobre el 
uso de los métodos naturales de regulación de la natalidad como pedagogía exigente de 
vida y amor.

g) Apoyar y acompañar pastoralmente y con especial ternura y solidaridad a las mujeres que 
han decidido no abortar, y acoger con misericordia a aquellas que han abortado, para 
ayudarlas a sanar sus graves heridas e invitarlas a ser defensoras de la vida. El aborto 
hace dos víctimas: por cierto, el niño, pero también la madre.

h) Promover la formación y acción de laicos competentes, animarlos a organizarse para 
defender la vida y la familia, y alentarlos a participar en organismos nacionales e 
internacionales.

i) Asegurar que la objeción de conciencia se integre en las legislaciones y velar para que sea 
respetada por las administraciones públicas.
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V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida, 13-31 de mayo 2007

SEGUNDA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCIPULOS MISIONEROS
CAPITULO 6: EL ITINERARIO FORMATIVO DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS

ACTIVIDADES: 

1. Elegir dentro del equipo un moderador(a) y un secretario(a).
2. Leer, analizar y compartir el material  entregado al equipo y responder las preguntas del 
    cuestionario.
3. Presentar en la plenaria el  resultado del trabajo grupal realizado.

CUESTIONARIO

1. Según el Doc. de Aparecida se requiere “una clara y adecuada opción por la 
formación” de los Discípulos Misioneros de Jesucristo: explica los aspectos 
fundamentales que conlleva el  proceso formativo y los criterios generales que la 
orientan.

2. Analiza en forma comparativa el contenido de lo abordado en este capítulo 6 del Doc. 
de Aparecida con lo tratado en el Doc. Conciliar “Iglesia y Familia: presente y 
futuro”. Explica qué relación guardan  entre ellos. (Textos sugeridos: IF 71-73, 78-
80,83-84, 87-88, 94, 97).  

3. A partir de hoy ¿Cuál es tu compromiso como Discípulo Misionero de Jesucristo en el 
contexto de la Pastoral Familiar?.

ENCUENTRO NACIONAL DE DIRECTORES Y ASESORES DIOCESANOS Y 
MIEMBROS DEL CONSEJO NACIONAL DE PASTORAL FAMILIAR E INFANCIA
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V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida, 13-31 de mayo 2007

PRIMERA PARTE: LA VIDA DE NUESTROS PUEBLOS HOY
CAPITULO 2: MIRADA DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS SOBRE LA REALIDAD

2.1 LA REALIDAD QUE NOS INTERPELA COMO DISCÍPULOS Y MISIONEROS

ACTIVIDADES: 

1. Elegir dentro del equipo un moderador(a) y un secretario(a).
2. Leer, analizar y compartir el material  entregado al equipo y responder las preguntas del 
    cuestionario.
3. Presentar en la plenaria el  resultado del trabajo grupal realizado.

CUESTIONARIO

1. Según el Doc. de Aparecida, los Discípulos Misioneros de Jesucristo en Venezuela 
¿Cómo deben mirar la realidad familiar que nos circunda en esta hora histórica de 
desafíos pastorales?.

2. Analiza en forma comparativa el contenido de lo abordado en este capítulo 2 del Doc. 
de Aparecida con lo tratado en el Doc. Conciliar “Iglesia y Familia: presente y 
futuro”. Explica qué relación guardan  entre ellos. (Textos sugeridos: IF 3, 4, 5, 6, 36,
48)

3. A partir de hoy ¿Cuál es tu compromiso como Discípulo Misionero de Jesucristo en el 
contexto de la Pastoral Familiar?.

V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
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Aparecida, 13-31 de mayo 2007

SEGUNDA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCIPULOS MISIONEROS
CAPÍTULO 4: LA VOCACIÓN DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS A LA SANTIDAD

ACTIVIDADES: 

1. Elegir dentro del equipo un moderador(a) y un secretario(a).
2. Leer, analizar y compartir el material  entregado al equipo y responder las preguntas del 
    cuestionario.
3. Presentar en la plenaria el  resultado del trabajo grupal realizado.

CUESTIONARIO

1. Según el Doc. de Aparecida, la Vida de Jesucristo en los Discípulos Misioneros implica  
la vocación a la santidad  ¿Cómo puede el Discípulo llegar  a vivir esta Vida en Cristo
en el desempeño de su misión pastoral en el campo  de la familia?.

2. Analiza en forma comparativa el contenido de lo abordado en este capítulo 4 del Doc. 
de Aparecida con lo tratado en el Doc. Conciliar “Iglesia y Familia: presente y 
futuro”. Explica qué relación guardan  entre ellos. (Textos sugeridos: IF 1, 29, 40 - 43,
45, 74, 91 - 92).  

3. A partir de hoy ¿Cuál es tu compromiso como Discípulo Misionero de Jesucristo en el 
contexto de la Pastoral Familiar?.

V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida, 13-31 de mayo 2007
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SEGUNDA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCIPULOS MISIONEROS
CAPÍTULO 5: LA COMUNIÓN DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS EN LA IGLESIA

ACTIVIDADES: 

1. Elegir dentro del equipo un moderador(a) y un secretario(a).
2. Leer, analizar y compartir el material  entregado al equipo y responder las preguntas del 
    cuestionario.
3. Presentar en la plenaria el  resultado del trabajo grupal realizado.

CUESTIONARIO

1. Según el Doc. de Aparecida, en la Iglesia, “la comunión y la misión están
profundamente unidas entre si…”. Explica en que  sentido Diócesis y Parroquias son 
lugares privilegiados para la comunión y, Párrocos y Laicos, discípulos misioneros,
son vocaciones específicas en la Iglesia. 

2. Analiza en forma comparativa el contenido de lo abordado en este capítulo 5 del Doc. 
de Aparecida con lo tratado en el Doc. Conciliar “Instancias de Comunión del 
Pueblo de Dios para la Misión”.  Explica qué relación guardan entre ellos. (Textos 
sugeridos: ICM: Iglesia Particular: 106 -111, 190 -199; Parroquia, Párrocos: 27-30, 99, 
101-102, 178 -186; Familia: 93-95, 170-172; Movimientos: 24-26, 132, 179, 182, 185; 
Espiritualidad de Comunión y Misión: 79-83, 154-164, 167-169; Organismos al servicio 
de la Comunión: 128-132; Pastoral de Conjunto/Orgánica: 70-75, 141-146, 233-238).  

3. A partir de hoy ¿Cuál es tu compromiso como Discípulo Misionero de Jesucristo en el
contexto de la Pastoral Familiar?.

V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE
Aparecida, 13-31 de mayo 2007
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TERCERA PARTE: LA VIDA DE JESUCRISTO PARA NUESTROS PUEBLOS  
CAPITULO 9: FAMILIA, PERSONAS Y VIDA

ACTIVIDADES: 

1. Elegir dentro del equipo un moderador(a) y un secretario(a).
2. Leer, analizar y compartir el material  entregado al equipo y responder las preguntas del 
    cuestionario.
3. Presentar en la plenaria el  resultado del trabajo grupal realizado.

CUESTIONARIO

1. Según el Doc. de Aparecida se requiere en toda Diócesis “una pastoral familiar <
intensa y vigorosa >…”  Explica las acciones pastorales a  impulsar propuestas en 
dicho documento en lo relativo a: matrimonio y familia, la responsabilidad del 
varón y padre de familia y cultura de la vida.

2. Analiza en forma comparativa el contenido de lo abordado en este capítulo 9 del Doc. 
de Aparecida con lo tratado en el Doc. Conciliar “Iglesia y Familia: presente y 
futuro”. Explica qué relación guardan  entre ellos. (Textos sugeridos: IF 36, 48-97).   

3. A partir de hoy ¿Cuál es tu compromiso como Discípulo Misionero de Jesucristo en el 
contexto de la Pastoral Familiar?.

BENEDICTO XVI
ORACION APARECIDA
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Señor Jesucristo,
Camino, Verdad y Vida,
rostro humano de Dios

y rostro divino del hombre,
enciende en nuestros corazones

el amor al Padre que está en el cielo
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro
y guía nuestros pasos
para seguirte y amarte

en la comunión de tu Iglesia,
celebrando y viviendo
el don de la Eucaristía,

cargando con nuestra cruz,
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego
de tu Santo Espíritu,

que ilumine nuestras mentes
y despierte entre nosotros
el deseo de contemplarte,
el amor a los hermanos,

sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte

al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos,
queremos remar mar adentro,

para que nuestros pueblos
tengan en Ti vida abundante,
y con solidaridad construyan

la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia,
ruega por nosotros.

Amén.




